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    Todo aquello que albergues en tu mente, es muy probable que ocurra en tu vida. Si continúas creyendo lo que siempre has creído, continuarás actuando como siempre has actuado. Si continúas actuando como siempre has actuado, continuarás obteniendo lo que siempre has obtenido.


    Si deseas obtener resultados diferentes en tu vida o en tu trabajo, lo único que debes hacer es cambiar tu mente.


     


    ANÓNIMO

  


  
    INTRODUCCIÓN



    ¿Estás totalmente satisfecho con todos los aspectos de tu vida o existen áreas que te gustaría cambiar? ¿Hay aspectos de tu vida en los que sientes que necesitas madurar o volverte más fuerte? ¿Tienes objetivos que deseas alcanzar y sueños que anhelas cumplir? ¿Crees que naciste para ser o hacer algo y pareciera que no puedes lograrlo? La clave para cambiar tu vida es cambiar tu pensamiento. Si desarrollas patrones de pensamiento (mentalidades) de acuerdo con la Palabra de Dios, todas las áreas de tu existencia comenzarán a mejorar. En algunos casos, tus experiencias cambiarán, y en otras situaciones, el cambio de tu forma de pensar hará que veas las mismas circunstancias desde otra perspectiva. Eso cambiará tu vida. En ambas opciones, tú ganas.


    
      Tus pensamientos son más poderosos de lo que podrías imaginar.

    


    Tus pensamientos son más poderosos de lo que podrías imaginar. Todo en la vida comienza con un pensamiento. Estos se convierten en patrones que trazan tu rumbo, por lo que determinan tu destino. Tus patrones de pensamiento afectan todo en tu interior y todo a tu alrededor. Cada palabra que pronuncias y cada acto que concretas se origina en tu mente. Tus patrones de pensamiento forman tus actitudes; producen opiniones y perspectivas; moldean tu autoimagen; afectan tus relaciones; determinan tu nivel de productividad personal y profesional; ejercen una gran influencia en tus prioridades; guían la forma en que usas tu tiempo, tu energía y tus recursos financieros; además, marcan la diferencia entre el éxito y el fracaso. No existe área de tu vida que no esté afectada por el pensamiento. No puedo dejar de enfatizar la importancia de los pensamientos.


    Tus pensamientos pueden estar a tu favor o en tu contra de maneras sorprendentemente poderosas. Esto ocurre porque la mente no es simplemente una función de tu cuerpo, sino que es parte de tu alma, junto con las emociones y la voluntad (la habilidad de tomar decisiones). La mente también es un campo de batalla espiritual, y tus pensamientos pueden ayudarte a crecer en tu relación con Dios o entorpecerla haciendo que pienses como quiere tu enemigo, Satanás. Tu mente es el terreno en el cual se produce la guerra contra el enemigo de tu vida y tu destino, contra las concepciones del mundo, esos conceptos que amenazan con engañarte. Tu mente es el campo de batalla en el que tomas las decisiones que pueden frustrarte o derrotarte, o que pueden brindarte fortaleza, salud, amor, gozo, paz y abundancia.


    Las Escrituras enseñan con claridad que nos convertimos en aquello que pensamos. Las ideas y los patrones de pensamiento tienen la capacidad de hacer que las personas se sientan felices, positivas, fuertes y exitosas, o frustradas, negativas y débiles. Los patrones de pensamiento marcan la diferencia entre aquellos que logran sus objetivos y viven sus sueños, y los que parece que nunca pueden hacer lo que realmente anhelan.


    Antes de continuar, deseo enfatizar que no creo que podamos crear con el pensamiento cualquier cosa que deseemos. Ese enfoque del poder de los pensamientos es una forma de humanismo, que consiste en una filosofía impía. Sin embargo, el simple hecho de reconocer que los pensamientos tienen poder no es humanista en ningún sentido; sino que es muy bíblico, según lo expresa Proverbios 23:7 (RVR-1995).


    La Biblia nos enseña que nuestra mente debe atravesar un proceso de renovación para experimentar el plan de Dios para cada uno (Romanos 12:2). Sus pensamientos son más altos que los nuestros (Isaías 55:8-9); entonces, para caminar con Él y experimentar Sus benditos planes para nuestra vida, debemos aprender a pensar como Él piensa. La naturaleza humana no se inclina a tener pensamientos divinos, pero podemos elegir hacerlo y disciplinarnos para lograrlo.


    Pocas personas se dan cuenta de que tenemos la capacidad de elegir nuestros pensamientos y decidir lo que queremos pensar. La mayoría medita pasivamente sobre cualquier cosa que llegue a la mente, sin nunca darnos cuenta de que el enemigo usa la mente para controlarnos, para evitar que cumplamos con los planes de Dios y Sus propósitos para nuestra vida. Es importante comprender que cuando una persona decide convertirse en cristiana, inmediatamente cambian su corazón y su espíritu, pero no comienza a pensar diferente de un momento a otro. Todos los que experimentamos la renovación al recibir a Cristo Jesús como Señor y Salvador recibimos un nuevo espíritu y un nuevo corazón de parte de Dios. No obstante, nuestra mente natural debe ser renovada y debemos aprender a pensar con la mente de Cristo, de acuerdo con la Palabra de Dios. Las intenciones del corazón pueden ser puras mientras que la mente todavía sigue confundida. La Biblia declara que debemos ser transformados con la renovación completa de nuestro entendimiento y nuestras actitudes (Romanos 12:2). Para logarlo debemos ser diligentes en el estudio profundo de la Palabra de Dios y pensar de acuerdo con lo que nos enseña.


    
      Tener pensamientos poderosos no siempre es fácil.

    


    Tener pensamientos poderosos no siempre es fácil. Uno de los mayores avances de mi vida tuvo lugar cuando finalmente descubrí que tenía la capacidad de controlar mis pensamientos, y uno de los mayores desafíos que jamás haya enfrentado fue cambiar mi mentalidad al darme cuenta de que era posible. Puedes encontrar más información sobre mi experiencia para alcanzar pensamientos divinos en mis libros El campo de batalla de la mente, y Pensamientos poderosos, sobre los cuales se basa este material.


    Considero que los títulos de los doce capítulos de este libro son “patrones de pensamiento del creyente victorioso”. Cada capítulo se refiere a un pensamiento de vital importancia que debe desarrollar todo cristiano. Tenemos el poder para lograrlo porque estamos en Cristo. Separados de Él, nada tenemos, nada somos y nada podemos hacer (Juan 15:5). Pero en Él tenemos todo, somos todo y podemos hacer todo lo que sea la voluntad de Dios (Filipenses 4:13). Con Su ayuda, es posible tener pensamientos poderosos y renovados.


    Si lo deseas, puedes abordar los capítulos de este libro como un programa de doce semanas, enfocándote en un solo pensamiento por semana, o puedes trabajar un capítulo por mes para que sea tu proyecto durante un año. Te llevará un tiempo hasta que estos patrones de pensamiento se arraiguen en tu mente; algunos demorarán más de una semana o un mes. Simplemente te sugiero algunas formas de aprovechar el contenido del libro.


    En el proceso de cambiar tu mentalidad, podría suceder que te vaya bien con determinado patrón de pensamiento durante un tiempo, para luego sentir que regresas a tu antigua forma de pensar. Está bien; si lo reconoces, puedes cambiarlo. Cambiar tu mentalidad es un proceso que, a veces, puede parecer bastante complejo. La clave es no darte por vencido mientras luchas por alinear tus pensamientos con la Palabra de Dios. Continúa meditando en los patrones de pensamiento de cada capítulo y repitiéndolos en voz alta; a su debido tiempo verás que tu forma de pensar realmente cambia.


    Los patrones de pensamiento de este libro están basados en verdades que son realidades para nosotros cuando estamos en Cristo. No existe verdadero poder si estamos separados del poder que Dios les da a Sus hijos, y para tener pensamientos realmente poderosos, debemos pensar de la manera como Dios nos enseña. Recuerda que, si cambias tu pensamiento, cambiará tu vida. Estoy convencida de que los pensamientos poderosos conducen a una vida poderosa. También creo que cuando empieces a desarrollar estos doce patrones de pensamiento, comenzarás a disfrutar de una vida maravillosa, mejor que en tus sueños más fascinantes.

  


  
    
Patrón de pensamiento 1 

 PORQUE ESTOY EN CRISTO, PUEDO HACER TODO LO NECESARIO EN LA VIDA.



    Cristo me da fuerzas para enfrentarme a toda clase de situaciones.


    FILIPENSES 4:13 (TLA)


     


    ¿Crees que puedes hacer todo lo necesario en la vida? ¿Hay situaciones que te producen miedo o angustia, que te hacen pensar: “Nunca podré hacer eso”? Casi todos podemos pensar en circunstancias que realmente parecen imposibles, podemos pensar en algo que no estamos seguros de manejar.


    Realmente es probable que algunas situaciones te parezcan desagradables o difíciles, pero a través de Cristo puedes hacer todo lo que sea necesario. Según la Palabra de Dios, tenemos la capacidad de hacer todo porque Cristo nos da las fuerzas (Filipenses 4:13). La Palabra no nos dice que todas las cosas serán fáciles para nosotros; no nos promete que disfrutaremos cada pequeña cosa que hagamos, pero podemos disfrutar de la vida en medio de estas circunstancias. En Él tenemos la capacidad de hacer todo lo que necesitamos hacer, porque Él mismo nos da la fuerza y la capacidad que nos hacen falta.


    CON LA AYUDA DE DIOS



    Filipenses 4:13 no dice que podemos hacer cualquier cosa que se nos ocurra porque recibiremos la fuerza suficiente, la inteligencia y la diligencia suficientes. Podemos hacer lo que necesitamos hacer. Esto se refiere a cualquier cosa que Dios quiera que hagamos, no simplemente lo que nosotros decidamos que queremos. La clave para hacer lo que necesitamos hacer es darnos cuenta de que no podemos lograrlo solos; únicamente lo podemos conseguir en Cristo. Por algún motivo, a menudo pensamos que debemos obrar gracias a la fuerza o las habilidades humanas. Tendemos a olvidar que el poder de Cristo obra en nosotros, por lo que nos dejamos derrotar antes de intentar algo. Recordemos que somos socios con Dios; no podemos hacer su parte ni Él puede hacer la nuestra. Él nos guiará y ayudará en todo, pero quiere que respondamos a su dirección y su guía, que confiemos plenamente en Él a cada paso.


    A veces tendrás la tentación de pensar: “Esto es muy difícil. Simplemente no puedo hacerlo. Es demasiado para mí”. Pero como creyente en Cristo Jesús, estás lleno del Espíritu de Dios y nada es demasiado difícil con Su guía. Dios no te llamará sin darte la capacidad y el poder de hacer lo que te pide.


    Todos enfrentamos situaciones difíciles, y aunque Dios nunca es el responsable de nuestros problemas, los usa para nuestro crecimiento espiritual. Nuestra actitud frente a las dificultades es más importante que los desafíos en sí mismos, y es fundamental una buena actitud para superarlos con éxito. Si decides desarrollar una actitud cada vez más positiva y llena de fe, descubrirás que tus pruebas no son tan malas como piensas, y que pueden ser escalones hacia tus mayores victorias.


    Dios te ha dado los dones, los talentos, las habilidades y la gracia que necesitas para cumplir su voluntad. La gracia de Dios es Su poder obrando a tu favor y Él te promete ayudarte con Su gracia (Santiago 4:6). Él nunca se queda sin poder, y ese poder está disponible para ti a través de Cristo. Si no te propones pensamientos que te reafirmen y te hagan recordar que el poder de Dios está obrando a través de ti, el enemigo puede derrotarte con pensamientos de incapacidad. Pero si le ordenas a tu mente pensar que eres capaz, descubrirás que puedes lograrlo, no por tu propia fuerza, sino por la fuerza que Dios te da.


    PENSAMIENTOS PODEROSOS, PALABRAS PODEROSAS



    Jesús dice: “… de lo que abunda en el corazón habla la boca” (Lucas 6:45). Podemos descubrir mucho sobre nosotros si escuchamos lo que decimos. Te haré una pregunta: ¿tus pensamientos y tus palabras reflejan tu dependencia completa de Dios, pues comprendes que sus habilidades (no las tuyas) te dan el poder de lograr todo lo que necesitas hacer en la vida? A veces he tenido que examinar mis pensamientos y palabras para preguntarme si me veía como una persona que tiene fe en Dios, así que te aliento a que hagas lo mismo. Algunas respuestas no me gustaron, pero esa autoevaluación abrió mis ojos para ver que debía hacer algunos cambios. Nunca es un problema darnos cuenta de que estamos equivocados en algunas áreas de nuestra vida. El problema está en negarnos a enfrentar la verdad y no hacer los cambios que Dios nos muestra.


    Mientras te preguntas si eres una persona de fe en Dios, te aliento a que te dispongas a enfrentar todo lo que Él desea mostrarte y le pidas que te cambie. Si estás confiando en tu propia fuerza, comienza a confiar en Él. Si estás sintiendo la frustración de hacer las cosas con tus capacidades humanas, dile a Dios que quieres que obre a través de ti y deja que Su suficiencia sea la tuya.


    
      “Puedo hacer cualquier cosa que necesite a través de Cristo, que es mi fuerza”

    


    Cuando lleguen los desafíos, te animo a que desarrolles el hábito de decir inmediatamente: “Puedo hacer cualquier cosa que necesite a través de Cristo, que es mi fuerza”. Las palabras son depósitos de poder, y pronunciar palabras alineadas con la Palabra de Dios te ayudará a hacer lo que Él quiere que hagas. No llenes tu depósito de palabras con ideas que te incapacitan sino con aquellas que te capacitan.


    A medida que medites en la verdad de que puedes hacer lo que sea necesario a través de Cristo, dejarás de sentirte tan abrumado por las situaciones que te han intimidado. Si permites que ese pensamiento ronde tu mente o lo dices, desarrollarás un patrón saludable que te da poder para salir victorioso de cualquier situación.


    BASTA DE EXCUSAS



    Una razón por la que muchas personas no disfrutan su vida, se menosprecian y se pierden de algunas bendiciones de Dios es que no creen que pueden hacer cualquier cosa que necesiten, entonces se dan por vencidas cuando deben enfrentar desafíos. Nunca saborean el gozo de lograr una meta o cumplir un deseo porque no se desafían para superar las dificultades.


    Todos tenemos excusas para renunciar. Cuando sucede algo difícil o poco agradable que representa un desafío o nos impone más de lo que queremos manejar, pensamos o decimos:


     


    
      	Es demasiado difícil.


      	No tengo suficiente tiempo.


      	No planeaba esto para hoy.


      	No tengo dinero.


      	No tengo nadie que me ayude.


      	No imagino cómo podría funcionar eso.


      	Simplemente no tengo ganas.


      	En este momento tengo demasiados problemas personales y demasiadas cosas en mi vida.


      	No sé cómo hacerlo.


      	Nunca hice esto y ni siquiera conozco a alguien que alguna vez lo haya hecho.


      	Tengo miedo.

    


     


    Muchos de estos pensamientos están basados en emociones, en cómo te sientes. Déjame alentarte a que no pienses en tus emociones ni hables de ellas; lo que sientes no siempre concuerda con la Palabra de Dios. Por eso es importante convencerte de que puedes sentirte abrumado y aun así decir: “Porque estoy en Cristo puedo realizar todo lo que necesito hacer en la vida”.


    Espero que a partir de ahora dejes de mirar tus debilidades y tu insuficiencia; no permitas que estas te digan lo que puedes y lo que no puedes hacer, porque el poder de Dios se perfecciona en tu debilidad (2 Corintios 12:9). Dios manifiesta su poder a través de la debilidad y la incapacidad del ser humano. Deliberadamente elige personas que no pueden hacer lo que les pide de ningún modo, a menos que dejen que Él lo haga a través de ellos. Con Dios, no necesitas habilidad, sino simplemente disponibilidad y una actitud de confianza.


    
      Con Dios, no necesitas habilidad, sino simplemente disponibilidad y una actitud de confianza.

    


    Si estás dispuesto a cambiar las excusas de “no puedo” por pensamientos de “puedo” y dices: “Puedo hacer cualquier cosa que sea necesaria, porque Dios me da el poder. Soy fuerte en el Señor y, en su gran poder, soy capaz de hacer cualquier cosa que me pida”, comenzarán a producirse cambios extraordinarios, tendrás más determinación y entusiasmo para enfrentar cada día.


    ERES MÁS QUE VENCEDOR



    Romanos 8:37 nos enseña cómo debemos pensar sobre los desafíos que enfrentamos: “Sin embargo, en todo esto somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó”.


    Creo que ser “más que vencedor” significa tener tal confianza en Dios que, sin importar qué situaciones debamos enfrentar, sabemos que podemos superarlo a través de Él. Incluso antes de encontrarnos con un problema, tenemos la certeza de que lograremos la victoria. Creemos que con su ayuda podemos hacer y lograr todo. Entonces, no tenemos miedo a nada. No tememos a lo desconocido, ni vivimos en ansiedad por lo que ha de suceder. En realidad, no importa cuál es el reto; sabemos que podremos manejarlo a través de Cristo. La derrota no es una opción.


    Si pensamos en una circunstancia negativa por demasiado tiempo, le estaremos dando el poder para abrumarnos. No en vano la Biblia dice que debemos desviar la atención de las cosas que nos distraen y fijar nuestros ojos en Jesús, porque “de Él viene nuestra confianza, y es Él quien hace que confiemos cada vez más y mejor” (Hebreos 12:2, TLA). En todo momento, debemos recordar que Él es quien nos da “el poder obrar”, y que debemos habituarnos a mirarlo a Él a lo largo del día.


    Si cada día empiezas a pensar: “Puedo manejar cualquier cosa que la vida me depare; puedo realizar cualquier cosa que necesite hacer en mi vida; soy más que vencedor; Cristo me da fuerzas para enfrentarme a toda clase de situaciones”, si incluso antes de levantarte de la cama cada mañana permites que ese pensamiento ronde en tu mente, tu confianza se disparará y descubrirás que junto a Él, indefectiblemente podrás realizar todo lo que sea necesario.


    
      PIENSA, LUEGO ACTÚA



      1. ¿Qué necesitas para comenzar a creer que puedes hacer cosas con la ayuda de Dios? ¿Qué pasos tomarás para lograrlo?


       


           

 

      2. ¿Qué comenzarás a pensar y decir para reflejar tu confianza en la capacidad de Dios para ayudarte a hacer cualquier cosa que necesites?


       


           

 

      3. ¿En qué situación específica necesitas comenzar a creer que eres más que vencedor? ¿Cómo puedes actuar con base en esa creencia?
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